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COMEDIA FAMOSA, 
EL RAYO DE ANDALUCIA 
Y GENIZARO DE ESPAÑA. 
S E G U N D A P A R T E . 
^ DE D O N J L F J R O CVBILLO DE A K A G O Ñ . 
PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 
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Saltn el "Rey, Mudarra , Gonzalo Bustos, TaviU y , todos de 
ohrtstianos, y tocan dentro ihmmías , 
Mud. • ' ^ O r a o , Señor, se halla V. Alteza 
K ^ j del pasado accidente? 
Xf/. No es posible 
referiros mi mal. 
Mud. Todo es flaqueza. 
Rey, Oiré'bien dice ! la causa es invisible. 
Amor, CÓÍDO si hieres con belleza, 
flaca á la víVta , y a! sentir terrible, 
de rapaz te acreditas? Cómo pudó 
•ser torpe la niñez, ' fuerte el desnudo? 
Idtid. Si el hamor melancólico ha ofendida 
vuestro valor , diviértase algún rato, 
dando á las novedades grato oido. 
Rey. C ó m o , si amor me solicita el llanto? 
Y al fin os desposasteis? 
Mud. Todo ha sido 
sin vos, como socorro de entre tanto. 
-Eej. Referid comoilie : amor me condena 
á divertirme con la misma pena* 








E L R A Y O D E A N D A L U C I A 
Y GENIZARO DE ESPAÑA. 
S E G U N D A PARTE. 
DE D O N A i r J K O CVBILLO DE JRJGOH, 
PERSONAS Q U E H A B L A N E N E L L A . 
E/ Rey D.namiro, 
Almanzor, 
Tarfe, 
M u d a r r d . 
Gonzalo Bustas, 
Rosana, 
Vivi rá , 
Ñuño. 
Favi la , 
¿ü, Alfonso , %i'p 
de R«i Ve-
J O R N A D A P R I M E R A . 
S » k n el Rey y Mt ida r ra , Gonzalo Bastos, Favi la y Ñuño 
< hrtstUnos y y tocan dentro i h m m í a s , 
M u d , / ^ O r p o , S e ñ o r , se halla V . Alteza 
del pasado accidente! 
Rey, N o es posible 
referiros mi mal. 
M u d . T o d o es flaqueza. 
Rey. Q u é ' b i e n dice ! la causa es invisible, ap. 
A m o r , c ó m o si hieres con belleza, 
flaca á la v¡\ta , y al sentir terr ible , 
de rapaz te acreditas^ C ó m o pudo 
•ser torpe la niñez , fuerte el desnudo?^ 
M u d . Si el humor melancól ico ha ofendido 
vuestro valor , d iviér tase algún rato, 
dando i las novedades grato oido. 
Rey. C ó m o , si am®r me solicita el llanto? ap, 
Y al fin os desposasteis? 
M u d . T o d o ha sido 
sin vos , como socorro de entre tanto. 
Rf^ Referid como fue : amor me condena *p, 
i divertirme con la misma pena* 
M u d , Oiga V . Alteza atento, 
A 
todos de 
* JEl Rajo 
ya> tj-ue indispuesto se Riega 
i mis bodas y baunsfno, 
ía variedad de su liestá* 
ÍJespues de aquel accidente, 
ó celebrada dolencia, 
que en confusión puso al mundo 
turbando la salud vuestra: 
fuera ya de aquel desmayo, 
que imagen pálida y yerta,, 
del ú l t imo parasismo 
lineas fatales enseñas. 
Fuera ya de aquel peligro,, 
y precedida licencia, 
dia del Apóstol Santiago, 
é cuya espada y venera 
debéis la mayor victoria9; 
y yo la mayor clemencia, 
D i a , al fin, de Santiago, 
aquel de la Cruz bermeja, 
que en el caballo de nieve 
de muy Soldado se precia,, 
se ce lebró mi Bautismo: 
justo acuerdo , porque fuera 
el que me venc ió enemigo,, 
quien ya devoto me venza. 
Es te , pues, dia dichoso 
de mi Catól ica empresa, 
el Mayordomo Mayor , 
en nombre vuestro, reserva-
para gala de compadre 
la mas lucida y mas nueva: 
ron calza de toda obra, 
aforrada en blanca tela, 
una cuera de ribetes, 
cuyas cuchilladas muestran 
que dadas con v izan ía 
no¿ Hay otra gala como ellas?; 
tapa de taja bordada, 
en cuya capilla ostentan 
la riqueza del compadre 
ricos alientos de perlas, 
que en la gorra de Miláia 
hallaron correspondencia, 
y acreditada de plumas, 
ísi3 • de una pluma , la media 
fie estos asientos t o m ó 
de Andalucía; 
la razón en pocas letras. 
L l e v ó la fuente Bermudo, 
Alcayde de Compostela, 
Favila el aguamanil, 
y el salero D o n Frucla, 
cuya vizarría y galas, 
quien las calla las celebra. 
De esta suerte acompañados 
del vulgo y de la nobleza, 
al son de instrumentos varios 
fuimos á la Santa Iglesia; 
allí el Preste hizo su oficio, 
y en la agua de gracia llena 
t o m é fénix nuevo sér, 
que como aquel en su hoguera^ 
en este Jordán Divino 
renací yo á vida nueva. 
Conservé el nombre primero, 
no porque el alma se precia 
de aquella memoria , no; 
mas porque de esta manera 
hasta el nombre se bautice, 
hasta el nombre crisma tenga. 
E n fin , S e ñ o r , ya alistado 
en la Christiani bandera 
Soldado indigno de Christo,, 
gajes me dan sus voletas. 
Viso ño s o y , mas supuesto 
que aqu í servicios se premian^ 
humilde á la disciplina, 
guiado de la experiencia 
p o d r é ser Soldado viejo; 
y si me ayudan las fuerzas,, 
solicitaré ventajas 
entre enemigas banderas. 
Con el aplauso que he dicho, 
si con mayor asistencia, 
dimos la vuelta a mi casa, 
adonde Elvira me espera, 
para que todas mis dichas 
fin en su principio tengan. 
D i ó m e la mano de esposa, 
( p e r d ó n e m e V . Alteza 
si: aqu í amantes digresiones 
á su hermosura me llevan. ) 
Nunca entre rizadas nubes 
Segunda 
se mosr ró el Alva tan b d l a , 
dando á las sedientas flores 
divina porción de perlas. 
Nunca en la cobarde noche 
alarde hizo y reseña 
la blanca Luna , dexando 
sin luz millares de estrellas 
que vergonzosas la asisten, 
que asombradas la respetan; 
como ella entre esotras damas, 
que puesto que todas eran 
doradas flechas de amor, 
con ella estaban sin fuerzi . 
De tela verde vestida, 
color de tni nunca muerta 
esperanza, dilataba 
en gloria mi gloria mesma. 
E l acto ya efectuado, 
una carroza á la puerta 
á entrambos nos aguardaba, 
y puestos los dos en ella, 
á recibir parabienes 
dimos á la plaza vuelta. 
Cor r ié ronse doce toros, 
cuya natural braveza 
es imposible , Señor , 
que la explique humana lenguai 
y por mas lisongearme, 
con Africana librea 
se jugaron unas cañas 
tan reñidas y sangrientas, 
que muchas veces juzgué 
que las burlas eran veras. 
Los agarrochados toros, 
entre la turba ligera, 
si diestramente los hieren 
con ferocidad pelean; 
y entre las astas crueles, 
vengando leves ofensas, 
hallo guadaña la parca, 
'taas que la suya sangrienta: 
mas yo que alentado amante 
deseaba se ofreciera 
ocasión donde mostrar 
un rasgo de mis fijezas,^ 
con licencia de mi d u e ñ o , 
p a r t e , 
acredi té la gincta 
de la Andaluz disciplina, 
de la v i r tud Cordobesa, 
que en vez de cunas, sus hijos 
nacen en las sillas mesmas. 
En una lozana pía, 
á quien la naturaleza 
t i ró pellazos de nieve 
sobre la piel lisa y negra, 
galán desprecio del ayre, 
parto hermoso de la tierra, 
por lo picazo con alas, 
y por lo Andaluz con ellas-; 
d i vuelta al breve distr i to, 
r econoc í la palestra, 
soltaron un bravo toro, 
sino imagen de la esfera^ 
rayo animado de aquellos 
que el frió Xaratna engendra. 
T o m é un rejón y basquele, 
mas él que arrogante muestra 
que qualquiera voz le ofende, 
que el n'enor silvo ¡e altera, 
' colérico me envis t ió , 
mas en su cerviz soberbia 
engasté el hierro , dexando 
m \ trozo del asta fuera, 
que para salir la vida 
le f ranqueó ancha puerta. 
M a n c h ó la arena su sangre, 
y el vulgo con descompuestas 
voces, repitiendo aplausos., 
c a n t ó la bruta tragedia. 
Salió tras este otro toro , 
mas como es suerte , y en ella 
ninguno tiene seguros 
los aciertos que desea, 
al ponerle el rejón duro 
t o r c i ó el toro la cabeza, 
y entrando siniestramente 
le dio una herida pequeña 
á mi caballo en los pechos; 
saqué la espada, y apenas 
d i dos pasos en su alcance, 
quando dividí sangrienta 
por el nervioso cuello 
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del bruto la armada testa; 
c a y ó el destroncado cuerpo, 
como quando se despeña 
la pesadumbre de un monte,. 
estremeciendo la selva. 
La plebe ac lamó el suceso, 
y Elvira haciendo una seña. 
me m a n d ó dexar el coso, 
fue precisa mi obediencia, 
que como d u e ñ o del alma 
jurisdicion tiene en ella. 
V o l v í á ocupar mi ventanaj 
y dióse fin á la fiesta; 
pero no á la obl igación 
del que serviros desea, 
é é l que como á Rey os amáy, 
del que por dueño os respeta,. 
del que ya vasallo humilde 
- la Cesárea mano os besa. 
Ef j . De que os gozeis muchos a ñ o s , 
sabe Dios que no me pesa, 
y que de vuestros aumentos 
me acordaré quando pueda. 
i í ud* Beso vuestros pies mi l vccess, 
que para m í no hay riqueza 
como , ser vasallo vuestro. 
Rey. H o y , si la pasión me dexa, 
ha ré una visita á Elvira . 
M u d . Guá rdeos el C ielo , y mantenga 
vuestros Estados , SeñoTj 
como mi amor os desea. 
>í«» Poca merced le hace el Rey 
á mi amo , quando fuera 
j u s t o , y quando yo pensé , 
que, por lo menos, le diera , 
media docena de Villas. 
Tav. tas Villas por docenas. 
Ñ u ñ o ? liberal esfás. 
¥ u ñ Y es barro para quien dexa 
de heredar Reynos tan grandes 
por ser, su vasallo? 
TAV. Esa 
voluntad la premia Dios. 
NÍ » Tan)bien los hombres la premian, 
fdV A buen Rey sirve en León . 
íJ.;». Y es algo la diferencia 
etffi Andalucía. 
que hay de servir á reynarf-
F<fV. Y no reparas que reyna 
en la hermosura de Elvira? 
N««. Pues por eso se sujeta 
á una sola el que gozaba 
mi l mugeres en su tierra: 
y si está en la variedad 
toda la humana belleza, 
quá l juzgas tú mas hermoso^ 
el punto ó la diferencia? 
Fítv. Parece, Ñ u ñ o , que estás 
hecho al yso de la tierra. 
Diez, años de cautiverio, 
q u é no harán en la flaqueza 
de un hombre no muy bendito?' 
Confiesote que no era 
y o cautivo congregado, 
jarná; t o r c í la cabeza, 
á ratos me ent re tenía , 
con unas Moras traviesas,, 
á quién d ió Guadalquivir , 
con hermosura, limoieza, 
mas Christiano á piedra y lodo» 
VAV. De lodo dirás y piedra; 
no echabas menos la Misa? 
Na»- Eso se ahorra , y no peca 
el que está cautivo. 
Teav. C ó no? 
Htm. N o la oye por no verla, 
E/ Rey estd leyendo una cAr tAi ' 
Rey. Esta me escribe Almanzor, 
cuya arrogancia y. soberbia 
hasta castigarla , tiene 
ofendida mi grandeza. 
M u d . Si por eso estáis , Señor , 
melanc ól ico , la ofensa 
correrá por cuenta mia, 
y o sabré, satisfacerla. 
Sfej. Dice que en persona viene. 
M u d . De que él en persona venga 
me alegro. 
Rey. Tiene en prisión 
á vuestra madre, porque ella 
trataba de ser < hristiana, 
M u d . Viven los Cielos que vuelva 
á C ó r d o b a , y que á. pesar 
Segunda 
(Je Almanzoí*, rompa las puertas 
de la prisión y el Alcázar, 
j f i . T a m b i é n dice que os espera 
^ n hijo de R u i Velazquez, 
que para vengar la ofensa, 
de la muerte de su padre, 
os pide campo en su tierra*. 
N o le conozco^ 
IT*/. N i y-o: 
ved esa carta ^ y en ella 
hallareis lo que os he dicho9 
é á lo menos evidencias 
de que ya presa estará , 
si entonces no estaba presa. 
Vase el Rey con los d e m á s . 
Mud< C ó m o es esto? vive Dios». 
N«w. Q u é , tenemos tabalera? 
lee El C o r d o b é s Almanzor, 
único S e ñ o r , que raya 
en las dos E s p a ñ a s , siendo 
sin humana dependencia, 
ei que merece este nombre 
por la sengre del Profeta, 
A t í Don Ramiro , Rey 
por la, divina, clemencia 
y piedad ,. de L e ó n y Asturias,, 
salud te envia , y con ella 
aviso de lo que importa 
á tu debida obediencia. 
Tr ibu ta r io nuestro ha sido 
tu R e y n o ; y aunque tú niegan 
este reconocimiento, 
no es esta mi mayor pena: 
la traición de ese bastardo, 
dicen que amparar intentas, 
y que siguiendo tu gusto, / 
k él te sirve y fú lo apruebas. 
Si mi amistad reconoces, 
si mi obediencia no niegas,, 
con pri iones me le envía , 
porque él y su madre tengan, 
el merecido castigo 
de su yerro y su soberbia; 
y advierte que de no hacerlo,, 
al castigo te sujetas 
m i ifidigpacion , y yo 
5 en persona iré á tus tierras, 
y abrasándolas , da ré 
castigo á tu inobediencia, 
Almanzor. 
Eepr. Viven los Cielos, 
que si Elvira no estuviera 
de por medio , á quien el alma 
tan justamente respeta, 
que me partiera esta noche. 
Q bá rba ro Rey ! O fiera 
de la ardiente L y b i a ! O carta 
de mas injurias que letras! 
Tra idor á mí? miente el mundo, 
y miente Almanzor , si piensa 
que en mí puede haber t raición: 
y mi mad e ha de estar presa, 
quando yo la debo el darme 
padre de tanta nobleza? 
Q u é aguardo, Cielos? q u é aguardo? 
Venga , .como dice , venga 
en persona., que en la mia 
hallará tal resistencia, 
que en vez de vengar su agravi© 
roto y. castigado vuelva. 
tiuñ. Y Ñ u ñ o también irá 
en persona , que la guerra 
no es casamiento de Reyes 
que por poder se concierta; 
y por lo menos, agora 
z l ibre de toda sospecha, 
no me mandarás atar,. 
M u d . Yendo á mi lado no temas,, 
aunque despidiera rayos 
toda la abrasada esfera. vansc* 
bale Almanzor y Rosana d e t e n t é n d t l t , 
Alm, Aqu í vengar intento, 
derramando su sangre, el pensamiento 
saci í iego ,. atrevido, 
del que fue en sus ent rañas concebido. 
ROJ. Señor , mira , detente. ciente) 
A l m , Dexa que de una vez vengue irapa-
en esta aleve hermana-
ofensas mías : ah muger l iviana! 
mal haya mi pied-sd , mal haya el dia 
que perdoné la dura ofensa mia, 
principio v i l de la mayor infamia. 
6 E l Rayo de 
cj-üien cercenado hubiera 
laigarganta de aquesta hidra fiera,, 
quando tuve certeza 
de su aleve .flaqueza; 
quando.de un solo golpe á mí sujetos 
cesaban con la causa los efectos, 
sin que saliera al mundo 
de sangre rola este Sinon segundo. 
%o$\ Señor , mira que ofendes Í !garoso 
io mas divino de su Cielo hermoso. 
Alm. T a r f e , o la , Soldados. 
l a s . Rayos despide por la vista airados. 
Salen Soldados y Tarfe, 
TArf. S e ñ o r , q u é mandas? 
Abn En una torVe obscura, 
negada ai Sol, y a mis rigores dura, 
pondrás á esa muger. 
"ÍJ-yf Gaso tremendo ! 
si mas no te declaras no te entiendo. 
A qual dices, i Arlaxa , ó á Rosana? 
Ahn, A esa que neciamente llamé herma-
T # r f A Arlaxa , gran Señor ? (na. 
Alm- CVé i^ecio que eres ! 
! 1 a m á l a l a mas v i l ,d e Jas mu ge res. 
Jsos, Del a el Cielo paciencia. - (sencia 
M m t .Qu-é aguardas? quita ya de mi pre-
a q u e s e m t m str u o h of re n do, 
á quien furioso de mirar me ofendo, 
Vaie Tarfe y los Soldados. 
Ros. ceñor , si tengo parte:: 
A l m . Qiianto pidas ahora he de negarte, 
no estorbes este intento 
si alguna vez me qüieres ver contento, 
O injusta ! ó fiera hermana! 
m i san gre Real uniste i la Christiana? 
Sale Tarfe, 
Tdrf. Un grave Caballero, 
de airoso talle y de gentil persona, 
que á Marte le prefiere, 
pide , Señor , licencia 
para poder entrar en t u presencia, 
dice qtki es de Rodrigo 
Vebzquez hijo. 
A m * Y mi grande amigo, 
mucho en salir á recibirle .tardo, 
sabré ei estado de aquel v i l bastardo 
Aníialucia. 
que dexando la secta de Mahoraa, 
Chnstiano contra m í las armas towa. 
Vanse , y sale el Rey Don Ramiro áiáa. 
La mano J Elvira , y M u d a r r a , ISuño, 
Favi la y Bustos. 
Rey. N o os quejéis de m í , que en m í 
ya no hay valor ni hay prudencia 
que pueda hacer resistencia, 
amor lo dispone así. 
l l v . Acuérdese V . Alteza 
quien es, y de quien soy. 
Rey. Toda mi memoria doy 
al «ielo de esa belleza-, 
continuad la posesión 
divinamente dichosa 
de la mano mas herrrosa 
que envidia un Rey de L e ó n , 
gozadla , heroico Españo l , 
que envidia causar pudiera, 
si capaz de envidia fuera, 
vuestra dicha al mismo Sol. 
M u d . Vuestra Alteza sabe honrar 
sus vasallos de tal suerte, 
que ya en mi dicha se advierte 
no hay dicha que desear. 
Blv . Y es tanto á mi amor igual 
ese h i p é r b o l e , que creo 
que a p u r é con mí deseo 
la fortuna su caudal. 
Kí^. Zeloso y desesperado a f t 
considero en sus amores 
un áspid entre las flores, 
un veneno disfrazado. 
M u d , Ñ u ñ o , no hablas? 
Nwlí. Señor 
aunque callo , ya ce lebró 
un alma en cada requiebro 
y un purgatorio .de amor, ^ 
que aunque en laureles y palmas 
singularizar pudiera, 
l lamólo así , porque espera 
la gloria de tantas almas. 
Tav. Disimula cuerdamente. 
RÍJ Estase el alma abrasando. 
Fdv. Esto conviene, hasta quand© 
Según cL 
Muharra de a q u í se ausente, 
í/v. Q ¿ ^ un alma informa á los dos 
me dicen las ansias mias. 
U u d . Siglos quisiera los días 
para gozar mas de vos; 
por vos conociendo i Dios, 
de aquel ciego error salia 
supe de mí , y desde allí 
mi ser dexé de ignorar, 
ved con q u é os podré pagar, 
quando os debo á Dios y á oíf-
í/y. Yo estoy, mi b i en , tan pagad» 
de esos beneficios dos, 
que con teneros á vos, 
no os pido ni debéis nadat 
verme tan bien empleada 
fue mi motivo psimero, 
, ya mi d u e ñ o os considero; 
pues q i é me podéis deber, 
si en vos llego á poseer 
todo quanto es-imo y quiero?' 
Icjy. Ya no hay paciencia.. üí|>. 
Í4V Has de dar 
ocasión de ser sentido. 
Sfj. Poco á su amor ha debido 
el que cuerdo supo amar. rfp». 
Yo quiero daros lugar 
para que gozeis dichosos 
discursos tan amorosos. 
Mud, Vuestra es mi dicha , Señor, 
Xtj . Abrase un rayo de amor 
mis pensamientos, zelosos. 
Vanse el Bey y Fav i la . 
Mudl Parece que el EUy se va 
disgustado. , 
j Üust. Alííun cuidado 
del Rey no le hab rá obligado, 
mal dixe , de amor se;á, a f t 
Mftdi Siento su disgusto ya, 
de suerte , sábelo Dios, 
que aquí; para entre los dos^, 
en lo licitó , en lo justo, 
perdiera por darle gusto, 
todo quanto no sois vos. 
T a m b i é n yo que de muger 
vuestra me precio, y de cuerda, 
/ar te . 
c o m o a vos , señor , O? písrdít 
la Vida sabré perder. 
Uidf . Mucho me da en que pensar 
su disgusto mas pequeño ; 
pero con vos , dulce dueño , , 
sin fuerza viene el pesar. 
EÍV. P o d í a n los Cielos dexar 
su precioso movimiento, 
unirse al fuego violento 
la nieve , y no podiá ser 
que yo dexe de tener, 
teniéndoos á vos , contentoi, 
M u d : Al Rey , E l v i r a , se debe 
este amor y esta fineza, 
E/v. N o quiero yo que su Alteza 
los gustos vuestros se lleve.-
M u d A esto mi lealtad me mueven 
Elv Y mi lealtad me ensenó 
a estimar al Rey , mas no 
quiero que estando conmigo-
seáis del Rey tan amigo, 
porque t endré zelos yo. 
Bttíf. H a , qué hidalgas recompensas 
de estimación tan avara! 
pero es mi h i j o , y es Lara, 
que con lealtad paga ofensas. 
Mlv. T r a t a r á de sus defensas 
contra el poder de Almanzor, 
M u d . No tiene el Rey mi ^cñor 
que temer á su enemigo, 
ya se acabaron conmigo 
los peligros del temer; 
porque al prirner movimiento, 
si no al amago primero, 
verá en mi desnudo acero 
cifrado el quarto elemento: 
azote he de ser sangriento 
contra enemigas fortunas, 
que soberbias importunas 
del Andaluz C o r d o b é s , 
he de poner á sus pies 
las ya tremolantes Lunas. 
Sesé ruina y e trago 
del esquadron Agareno, 
y elijo al h j ^ del trueno, 
ya es mi amigo Santiago, 
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de I t deuda satisfago 
de mi sangre esclarecida, 
pues por la que fue vertida 
de mis hermanos, ahora 
he de verter sangre Mora 
para alimentar mi vida. 
Q i u n d o en aquel barbarisma 
k espada desembaynaba 
•valientemente cortaba; 
pero cortaba en m í mismo: 
vime á la luz del Bautismo 
de la cabeza á los pies 
herido , y como cortés 
me c u r ó de Dios la mano, 
q u e d é con el brazo sano 
para vengarme después. 
'Sust. Con lágrimas de alegría 
celebro acciones -tan raras: 
ó claro honor de los Larasil 
ó luz de la vejez raia! 
de tu heroica valent ía 
quanto has dicho presumí , 
t n i amor recopi ló en t í 
la de tus hermanos siete, 
pues tu valor me promete 
mas que en los siete perd í . 
SaU fáv . Valent ís imo Mudarra, 
el Rey te llama , y espera 
para un negocio importante, 
que vayas á. toda priesa. 
M u d . Favila, al Rey mi señor 
es justo que se obedezca; 
padre amado, prenda mia, 
y o daré presto la vuelta, 
que el Rey no ignora mis dichas,, 
y supuesto que me ordena 
que vaya y las dexe, importa 
m i persona i su grandeza. 
Vamos Favila, 
A y de m í ! 
MMá. Qj^é temest 
£Ív. Temer pudiera, 
i. no ser tú quien se va," 
y á no ser yo quien se queda. 
B«.<f. E l v i r a , el obedecer 
es lo que impof ta : a'h cautelas 'i0fl 
Andalucía. 
de injusto amor {abEÍcadas! 
MÍÍÍÍ. Lloras? 
Plegué i Dios no sean 
mis lágrimas adivinas 
de alguna desdicha incierta. 
U u d . Desdicha á mí? no te entiendo, 
E/v. No me entiendes? no me entiendas, 
M a i . Tengo yo al Rey ofendido ? 
hele usurpado sus tierras í 
E l deseo de servirle, 
puesto que no lo merezca, 
y el Favor que solicito 
s o n , d i m e , son sus ofensas? 
Pues de qué temes, bien mio^ 
A n d a , los temores dexa, 
que tu calidad agravias: 
y si es amor ó terneza, 
ya el corazón que te adora 
4 agradecerlos se esfuerza; 
mas que repare es forzoso 
que alguna secreta pena 
te obligue á temores tales: 
sospechas? 
E/v. Toda sospecha 
desvanece el ser quien soy, 
M u i , : Q n i dudas, ó qué recelas 
con esos mudos temores ? 
Si alguna forzosa guerra 
temes que ha de ocasionar 
mas peligros en mi ausencia: 
q u á n d o en tí faltó el valor? 
no eres t ú ? no eres aquella 
que armado el pecho de azero, 
:á las alarves fronteras 
terror diste, levantando 
t u nombre haí ta las estrellas I 
pues c ó m o ahora te falta? 
no estás de mí satisfecha 
que sabré vencer , llevando 
tu memoria en m i defensa ? 
C/v. Ya Mudarra es otro t iempo, 
si yo seguirte pudieta. 
AÍHÍÍ. Anda dexa esos temores, 
Jfav. Mucho Elvira se despeña, 
y aun casi ha dado á entender 
C la pretensión de su Alteza, 
Segunda 
jdud. Vive D i o s , Elvira , que haces 
i mi valor grande ofensa 
si no me dices::-
j/f. Detente: 
q u é preguntas? qué recelas? 
Sabes, Mudarra,, quien soy? 
Sabes que de m í pudieran 
aprend-eir obligaciones 
las RoflM&ás y las Griegas 
Matronas I Sabes que he sid© 
i la incontrastable fuerza 
de los golpes de fortunas 
de la mas sorda marera 
valiente escollo en el mar, 
firme roca , inmóvil peña? 
pues por q u é de mí no fias 
aquesta pasión secreta? 
Dexame i m í estos cuidados, 
dexa que yo sola sienta 
dificultades que callo, 
pues he de ser quien las venza» 
E l que pasiones del alma, 
ó comunica ó revela, 
temor t iene, favor pide 
contra el esquadron de penas 
que ferozmente le asisíen, 
que interiormente le aquejan. 
Yo siento , pero no l loro; 
yo t emo , mas no es flaqueza, 
dexame que sienta,y llore, 
no me examinas, no quieras «i 
tener parte enría victoria 
que á mi valor se reserva. 
Y o sola , yo sin tu ayuda, 
sin t u acero, sin tus fuerzas, 
velar tengo este presidio, 
defender tengo esta fuerza, 
que soy D o ñ a Elvira Anzurcs, 
y no hay temor que me venza. 
MMÍÍ. PueVqüé temor puede haber 
• que al Sol no se desvanezca 
de ese nombre y de esta espada? 
Bíííf. O valerosas finezas, 
que al sacrificio te ofreces, 
honor de Diana y Besta ! 
U u d , Vamos, Favila , que ya 
ha mucho que el Rey me espera. 
Bust. H i jo , haced como quien sois, 
Mud. Aquesas canas me enseñan. 
Busr. Sea el Rey obedecido. 
M u d . Seré excmplo de firmeza, 
Bust, Entonces seréis mi hijo. 
M u d . A Dios Elvira. Elv . E l te vuelva, 
Vanse y sale el Rey, 
Rey. Mal se resiste quien ama; 
miente el que dice que pudo 
resistir á amor desnudo, 
quando mas bri l ló su llama: 
confieso que heroica fama 
eterna á su nombre d io ; 
mas juzgo que h crió 
distinta naturaleza, 
ó no alcanzó la belleza 
del cielo que adoro y o , 
O valerosa muger, 
c ó m o no te conoc í 
hasta el punto que te v i 
en otro age no poder? 
A Elvira pude querer, 
quando no fuera delito, 
mas no v i en su rostro escrit® 
mi perdición , porque advierta 
que la privación despierta 
los ojos al apetito. 
Sale Mud. Apenas en mis oídos , 
S e ñ o r , t o c ó el nombre vuestro, 
quando a pesar de mi amor, 
dificultades venciendo, 
vine ¡a ver lo, que mandáis . 
Rey. Mudarra Gonzahz , creo 
que os habéis de m í olvidado; 
* pero no me espanto de eso, 
ni de otrss cosas mayores, 
que el amor y el casamiento 
á la memoria destruyen. 
Tres dias ha que os d i un pliego 
de Almanzor , y aunque ha tres dias, 
y pudierades con tiempo 
prevenir armas y gente, 
no solo no lo habéis hecho, 
pero ni aun vueltome á ver 
para que tratemos de ello, 
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ívluclio píercíe quien se casa, 
nmcho olvida quien ha puesto 
su memoria en este blanco: 
jamas creí que el aliento 
con que os v i servir al Moro , 
en vos faltara tan presto: 
los Españ®les hidalgos,, 
los valientes •Caballeros, 
nunca amancillan su honor 
enamorados y tiernos; 
antes prefieren su fama 
á regalados empleo?. 
Klucho tenia que advertiros, 
nías solo advertiros quiero 
que Almanzor está en Simancas^ 
tan arrogante y soberbio, 
que jura que ha de poner 
sus murallas por el suelo, 
Y vos que de General 
estáis el cargo exerciendo, 
no habers tocado una caxaí 
todo este descuido os debo, 
teda esta defensa es vuestra, 
te do este amor os confieso. 
M u d . Vuestra Alteza me ha de oír,, 
ó p e n s a r é , vive ei Cielo, 
que alguna injusta pasión 
os provoca á mi desprecio. 
Y o soy el mismo que fui , 
tan leal , tan verdadero 
vasallo de Vuestra Alteza, 
que á competiros me atrevo, 1^/3 
M en aquesto hay competencia^ " 
que sey igualmente bueno 
como vos para mi Rey,, 
y o para vasallo vuestro^ 
K o soy de los hombres 
que por vasallos perdieron 
el honor de tanta sangre, 
pues de ella afirmaros^puedo, 
que es mas la de Rey en m í 
que no la de Caballero. 
Si Almanzor está en Simancas 
no es desgraciado suceso, 
pues se ha venido á mis pies 
para vencerle mas presto. 
de Andalucía. 
No en delicias fne descuido, 
no en regalos me divierto, 
que vuestra gente y Soldados 
tan prevenidos los tengo, 
quando culpáis mi valor, 
que hoy he de marchar con ellos 
sin que el golpe de la caxa 
haya a i b o r o t á d o el Pueblo, 
sin que tremol-de bandera 
se haya desplegado al viento; 
los tengo ya prevenidos, 
así pagados los tengo, 
ya lo saben vuestras arcas, 
yo lo sé , porque lo he hecho. 
H o y , quées hoy ? dentro de una hora 
he de marchar , y tan presto, 
que sin volver á mi casa 
me veréis en arma puesto. 
Yo os voy á servir , Ramiro, 
yo vuestras tierras defiendo, 
ó vuestros Soldados pago, 
y o vuestra venganza intento; 
y y o , al fin, voy á morir 
por D i o s , por vos , por m í mismo, 
sin q;üe me deis otra paga; 
pero mirad que os advierto, 
que para ser vengativo 
la mitad de Moro tengo. 
Y o me parto , á Dios quedad, 
solo á Elvira os encomiendo, 
mirad que Elvira mi esposa, 
y mirad que á ün mismo tiempo 
os encargáis de mi honor, 
y el vuestro á mi cargo llevo. 
Veamos, pues, Rey , ó vasallo, 
qual de los dos en viniendo 
da mejor cuenta de sí: 
vos de mi honor , yo del vuestro. 
J O R N A D A S E G U N D A . 
Salen AlniAn^or, j el hijo de Rui VeUxqaeaL 
vestido de Moto , y Rosana y Tai fe 
al son de í a x a s . 
Alnu Bien te está el trage de M o r o , 
Alfonso. 
A l f . Como mi padre 
Segunda 
tuvo esta tierra por madre, 
el ser mi patria no ignoro. 
J m . Si hoy no tra/^n los cercados 
de entregarse,,,; considero 
Víi os cristal^, del Duero 
con '" i e matizados: 
hoy u. ^e quedar vengados 
sus agravios y los mios; 
pues á pesar de los bríos 
Christianos , han de llevar 
escrita con sangre al mar 
esta venganza 'los ríos, 
^/y. Ds tu remisión me espanto, 
quando á rigor te provoca 
su porfía necia y loca, 
y la piedad de mi llanto; 
sientan con igual espamd 
Castilla y León tu acero, 
entra en Simancas , primero 
que de su Rey socorrida, 
á t í la victoria impida, 
y á mí la dicha que espero; 
y si no dame licencia 
para batir sus murallas, 
y me verás coronallas 
de vengadora violencia. 
i l m . Su obstinada resistencia 
castigo pide severo, 
hoy executarle espero, 
hoy el asalto se d é , 
no quede edificio eii píe 
que no se rinda á tu acero. 
Tocan dentro. 
Q u é es esto? 
Tarf. Al ayrc se entregin, 
no menos libres que vanas, 
voces de caxas Chrisúanas, 
Ros. Y á nuestros oidos llegan. 
Alm. Será forzoso-
Alf, H o y me niegan 
piedades tuyas , Señor , 
la venganza de mi honor, 
Alm. Eso aflige tu memoria? 
Será mayor la victoria, 
y su castigo mayor. 
Roy. Marchando al son de las caxas 
.tCí ,\\ík 
p a r í t . i i 
C t u campo dirigidas 
vienen banderas tendidas 
por esas campañas baxas. 
A l m . Quando con tales, ventajas 
de infantes y de ginetes. 
me hallo , no te proiuetes 
seguridad i 
Res. Mas me inclinas 
i tus leves jacerinas, 
que á sus ¡dobles coseletes. 
Alm. Dexa á los necios llegar, 
que si be andado negligente, 
fue porque habla poca gente 
en Simancas que matar,1 
Tarf. U n Caba l le ró Christia.no 
con ^eñal de paz se Uegl 
á tu campo. 
Alm. Quá.ndo niega 
su luz el Sol a un gusano ? 
Si es tregua, pidcla en vanoi 
T a r f De un tordil lo se apeó , 
y con el lienzo que alzó,. 
ninguno el paso le impide. 
Alm. Ent re , si licencia pide. 
Alf . Ya sin licencia e^ entró,. | 
Sale Mud. Conóceme V. Alceza? 
Alm, A y atrevimiento igual! 
es tu^ desvergli-nza tal, 
que el alma á dudar empieza. 
V i l l a n o , cuya corteza 
es de t; alciones engaste: 
sierpe que la piel mudaste, 
y con nombre y rostro e x t r a ñ o , 
apeteciendo el engaño , 
tu primero sér negaste. 
C ó m o delante dé mí 
con tal libertad te has puesto, 
quando mi mayor pretexto 
es el castigarte á t í? 
A l f Cielos, hoy me vengo aqu í , 
él al peligrq se viene. 
Mud. £1 mayor premio que tiene 
mi grandeza en escucharte, 
es el venir á avisarte 
jo que hacer te conviene. 
Traidor me llamas ; y es tal 
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m i lealtad y mi deccro, 
cjue fui lea l , siendo Moro , 
como Christiano leal: 
aquella sangre Real 
que en mi calidad condenas, 
ilustra y baña mis venas 
t o n tan ilustre explendor, 
«que ya se ven de mi honor 
las menguantes Lunas llenas. 
A l o r o , puesto que al OÍO 
belleza jamas le falte, 
entre el verde y roxo esmalte 
preside con mas decoro. 
Keal mat iz , esmalte Moro 
¡adorna el oro brillante 
de aquella sangre constante 
que aborreces, con que pruebo 
que solo á mi madre debo 
\& precioso y lo galante. 
Dicen que por m i ocasión 
presa la tienes , y es llano 
que el sér que por ella gano 
se ofen-de de su pr sion; 
mira t ú , pues, si es razón 
que el que esta deuda confiesa-
olvide á su madre presa, 
y si es razón conocida, 
que á costa de sangre y vida 
acabe tan alta empresa. 
L ib re me tienes de dar 
á mi madre , y libremente 
coa tus- armas y tu gente 
el cerco tienes de alzara 
y esto en pí ímero lugar, 
porque no hay razón que quadrej 
que el que es hijo de tal padre3 
dexe de tener por ley 
servir primero á su Rey 
que libertar á su madre, 
l i s to has de hacer , advertido 
que si a q u í te lo lie rogado, 
quando lo hagas forzado 
no te se á agradecido: 
con es ahoia te lo pido, 
pe;o quando no procedas 
•orno Rey j u s to , y excedas 
Andalucía,. 
algo de estas eflffl dos, 
á lanzadas , voto » Dios, 
he de hacer que ív: concedas. 
M m . Tus locuras h - $ cuchado, 
y porque ya mi r igo-
venganza intenta rnay^ 
en t í no la he executacll 
ese exérci to e n g a ñ a d o 
que traes , será testigo 
de la crueldad del castigo 
de mi furia, provocada, 
quando yo saque la espada 
y mueran todos contigo» 
N o solo dar me provoco 
á esa engañada rnuger, 
pero á t i te he de poner 
en una jaula de loco. 
^ / / , Y si en tu grandeza es poco 
lo que-has dicho , yo saldré, 
y en tu nombre bar re ié 
con las banderas ChiküanaS) 
los fosos y barbacanas 
donde tu pones el pie. 
M u á Q u i é n eres, Moro imprudente? 
Q u i é n eres, que con barrer,, 
siendo oficio de rauger, 
te acreditas de valiente? 
Álj, Quien tu t é rmino indecente 
sabia castigar, 
M«Í/. Recelo 
que si á las leyes del duelo 
quieres cortar el plazo, 
y llego á asirte de un brazo,, 
te he de estrellar en e! Cielo. 
KOJ. Q u é arrogante y hablador 
pierdes,sin razón ni ley 
el respeto á tanto Rey, 
el miedo á tanto S e ñ o r ! 
Jteífti. Rosana , basta el r igor, 
n o , fiada en ser muger, 
quieras mi honor ofender. 
Dtxame , señora , á nu . 
Uu&. E l mrsmo respeto á í , 
por tu edad debo tener, 
porque si lo que te o í 
me pudieiVa m i enojar. 
Segunda pa r í s , 
ie un soplo te habla de echar ven acá maliciosazo 
eri Cóidoba desde aquí: 
no hallo sugeto en t í , 
ni por donde empiece sé, 
puesto que enojado esté , 
pues no hay , quando me importe, 
con cien Moros de tu porte 
para el primer puntapié . 
%05. Yo soy muger , y has de ver 
que tu arrogancia castigo. 
Alf. No has de ser sino testigo 
del que en él pretendo hacer. 
•Uui . Entre los dos llego á ver 
yo diferencia tan poca, 
que por mas que me provoca: 
vuestro alentado despejo, 
á t í por muger te dexo, 
y a. t í por cosa muy poca; 
/ / / « . V e t e luego , y defenderte 
procura. 
MUÍ. Pobre de t í , 
si en lo que te he dicho aquí1 
no procuras resolverte. 
Ahn. Primero verás t u muerte. 
M ü i , Pésame verte e n g a ñ a d o . 
Álm. Anda , necio confiado, 
toca a] arma. 
Iík/ En eso d is? 
M arma toca , y verás 
que te enviste un rayo airado. 
Vanse , y sale Ñ u ñ o . 
Nuñ Mucho mi amo se tarda 
después que d e x ó el caballo 
y en t ró á verse ron su rio, . 
mucho por Dios ha qqe agua doi 
Dado, me ha que sospechar,^ 
y aun que temer a que en mi 
puede haber a q u í resulta; 
ya los nuestros murmurando 
su tardanza considero 
hab iá quien diga en el campo: 
nunca de rabo de puerco 
buen v igore ; hab ía Soldado 
que diga : él no es medio Moro? 
pues sin. duda fue á entregarnos. 
Afuera malicia huinana}: 
ano 
Soldadiilo en escaveche 
como besugo , empanado 
con tus calzas de gamuza, 
con tu coletillo falso; 
por qué presumes de un hombre 
que dexó ' por ser Christiano, 
de C ó r d o b a la Corona? 
Pero y a solo he pensado, 
y quizá no piensa nadie, 
quizás soy yo solo el malo. 
M \ dulce muímurac ion ! 
N o hay plato mas sazonado 
en el arte de cocinj , 
y sobre todo barato;; 
sin blanca se harta un hombre: 
quiero , á fuer de buen criado, 
hartarme de murmurar. 
Q u é tiene ahora mi amo 
que tratar con Almanzor^ 
Si hemos de andar á porrazos, 
si ya no somos amigos, 
pa^a qué nos visitamos? 
Aqu í de Dios , no lo entiendo, 
ó es Christiano ó no es Christiano:. 
p-rece que voy comiendo 
con gusto: lindo bocado! 
Hay otro servicio ? Sí: 
estará él ahora dando 
satisfacion á su t i o , 
y muy soberbio el perrazo 
le convidará á alcuzcuz, 
que es comida de regalo. 
Llenando la panza voy , 
mucho como y no me harto;; 
ó murmurac ión sabrosa! 
Maná de todos los diablos, 
que á quanto quieren sepa 
se acomodi , y sabe tanto; 
pero vive Dios qae viene, 
no hay ya mas ^ la mesa alzo, 
no pagueatos ei escote 
con un diluvio de pa!os, 
que aunque es de valde el convite, 
siempre lo de valde es caro. 
Sitie m d > Ñ u ñ o ? • 
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NM«. Seas bien venido, 
que ya te estaba esperando: 
que siempre en ausencia tuya 
me debes estos cuidados. 
JW i^Y. Dame el caballo y áa lanza. 
N«£. Del a lmár taga liado, 
entre esos robles le tienes. 
75ud. H o y satisfacer aguardo 
de mis lealtades al Re y; 
y plegué i Dios roe haya dado 
el premio que corresponde 
á servicios tan honrados^ 
Kt(« Pues por q u é dudas el premio? 
U ú d . Ay Ñ u ñ o , el porque lo callo: 
vente paseando conmigo: 
q u é hará ahora Elvira'? 
N«». E x t r a ñ o 
preguntar; que bien se ve 
que eres yz , Señor , casado. 
D i g o yo que estará ahora 
(que me cueigen si me e n g a ñ o ) 
recibiendo una visita 
del Rey , sentada en su quario, 
dulce afrenta de la nieve, 
d u k e alivio de sus rayos. 
M u d , Calla Ñ u ñ o , calla Ñ u ñ o . 
"isan. Pues esto puede ser malo? 
M u d . Calla Ñ u ñ o , que me pesa 
•de habé r t e lo preguntado. 
Ntt«. Pues si eso no .te contenta, 
digo que estará rezando 
por el alma de tu madre 
una parte de Rosario. 
M a i , Vive Dios A que á imaginar 
que con malicia has hablado. 
Ntm. Oiga , nadare contenta? 
Toian dentro a l arma. 
MUÍ , Q u é es esto? sin duda tardo; 
arma toca el enemigo, 
y al arma también tocaron ap, 
mis z é l o s ; pero qué zelos? i 
de haberlo dicho me agravio. 
S i g ú e m e , s i g ú e m e ' Ñ u ñ o , 
y á un mismo tiempo envistirnos 
á vencer mis pensamientos» 
y á castigar mis coiurarios. 
Andalucía. 
Entrase, y dase U h a t a l l d , y sale Alman-
z.or Á los pies de Mudarra 
vemido, 
A l m . Acábame de matar, 
monstruo fiero , horrible espanto, 
derrama tu sangre misma; 
pon la sacrilega mano 
segunda vez en tu Rey , 
aleve y traidor bastardo. 
M u d . Aquese nombre de Rey 
suspende mi heroico brazo 
para, no acabar contigo: 
fui en efecto tu vasallo, 
y aunque ya sirvo á otro Rey, 
este respeto te guardo 
por la dignidad Real; 
no lo agradezcas, pensando 
;que el amor y p-arentesco 
pudieran conmigo tanto. 
Den t . V ic to r i a , E s p a ñ a , victoria. 
Alm. De enojo y cólera rabio; 
qu í t ame traidor la vida. 
M u d . Ahora veras si valgo 
para amigo mas que tú ; 
y si habrás de hacer forzado, 
con pérdida de tu honor , 
lo que te pedí rogando. 
Sale Ñuño ton Rosana j Alfonso.^ 
N««. Aquí no hay mas que paciencia, 
la fortuna ha tropezado 
con U señora Rosana, 
es hembra y c a y ó debaxo. 
A l f . E l Cielo castiga en mí 
pensamientos temerarios, 
por mano xie mi enemigo. 
JRo;. Fortuna , q-.é vuelta has dado . 
contra mí tan rigurosa ? 
M u d . No lleguéis i sentir tanto, 
bella Rosana , el suceso, 
no os aflija vuestro estado, 
<|ue aunque ya sirvo i otro Rey, 
no soy enemigo ingrato 
en qüicn fáltó la piedad. 
M f . Si á conocerme ha llegado 
Mtidarra , yo soy perdido. 
Alm Qnc piensas hacer5, 
T 
Según, 
m i - . Aguardo i | 
que conozcas quien soy, 
y el t é rmino mas honrado 
que haft conocido los siglos 
desde el laurel de Alexandroj 
pero dime una verdad, 
Don Alfonso ha pasado 
á C ó r d o b a ? 
álm. Quien lo niega, 
supuesto que confesarlo' 
es fuerza, 
AÍf. Ay de n u í 
Uud. Bien hizo, 
así de m í se ha librado^ 
pues no estuviera seguro 
sino es en ILeynos cxti añosi 
Pero porque no eches de ver 
cómo tus, soberbias pago, 
sin licencia de mi Rey, 
aunque en esto excedo y paso^ 
de los límites que es justo^ 
tu Real persona alargo; 
vuélvete r C ó r d o b a y dexa 
los Lugares que has tomada 
libres al Rey mi Señor: 
restituye los esclavos 
que en t ó r d o b a tienes preso?,, 
y con ellos (-olvidan-do 
que es tu hermana para siempre) 
me envía á mi madre. 
álm Ah pacto 
el mas afrentoso y v i l ! 
Q^ié Rey l legó á tal estado? 
WM¿. En rehenes de todo esto, 
por abono del contrato, 
se quedará, en mi poder 
Rosana tu esposa». 
POÍ. En llanto 
se anegan mis tristes ojos. 
No es mi palabra resguardo 
bastante? 
WHá. NO ; que los Reyes 
no cumplen lo que juraron, 
quando no es con otros Reyes, 
y yo solo soy vasallo 
del Rey mi Señor j mi casa. 
I i la parte, 
aunque indecente Palacio 
de Su grandeza será, 
por lo menos , breve erario, 
donde el respeto adivinen ' 
cortesías y regios» 
A l m . Ya me veo en tu poder, 
i quanto pidas me allano, 
solo pido que me des 
ese cautivo^ 
"Bm. En mi d a ñ o 
viene á ser lo que pidió: 
si es mió , ecuno ha de darlo? 
M u d . Este no , quierolc yo 
por brioso y alentado,, 
y porque entiendo que es noble. 
A l m , No es sino un hombre, ordinario 
cuyo rescate es muy leve. 
M u í . Pues por ese mismo caso, 
herrado en el rostro , quiero 
que cuide de mis caballos. 
A l f . Cas t igó Dios mi soberbia, 
echó la íó r tuna e l fallo. 
Aim, Mira, 
Mmd. No hay que mirarr 
ordeno, amigos Soldados, 
que mi Señora la Reyna 
con la decencia y cuidado 
que es justo vaya su Alteza, 
y este y los demás esclavos 
en.i.edio del esquadron-
los poned , y marche el campo. 
Alf . Al fin, Mudarra , venciste? 
Muá , Venc ió e l poderoso brazo 
de D i o s , no venció Mudarra. 
Alm. Y yo vencido me parto? 
M u d Procura luego cumplir 
la palabra que me has dado, 
salte luego de mis tierras, 
porque si faltas en algo 
á lo d i c h o , volveré 
á C ó r d o b a , donde aguardo 
poner tu Alcázar por tierra, 
y hacer para mis caballos 
de la Mezquita mayor, 
caballeriza ó establo, 
Álm» No fies tanto en tus dkhas. 
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M u d . Solo en Dios confío tanto. 
Alnu A] fin soy R e y , y Alminzor . 
M u d . Yo soy Mudarra , y Christiano, 
Abn . T ú publicarás quien soy. 
M u d . Y tú quien es el Bastardo, 
J i m . Marchad á C ó r d o b a , Andaluces, 
M u d . Marchad á Lcon , Castellanos. 
Vanse, y salen el Rey, Doña Elvi ra , 
y Bustos, 
Rey. De Mayordomo mayor 
gozad , Bustos, el o é c i o , 
Bust. Para t^n alto exercicio • 
me hallo muy viejo, Sefíor, 
qtiísiera , -saibelo e! C ielo., 
á la mocedad volver, 
por servir y agradecer 
tanto favor. 
Rey. Vuestro celo 
'halla en rr.í correspondenria: 
á mi ebligacion faltara, 
Hlvira , si os olvidara 
en esta precisa ausencia; 
c ó m o os va sin vuestro esposo? 
J lv . señor , como vioietatada 
piedra del centro arrojada, 
á quien se niega el reposo: 
como quien ama , y espera 
como luz que se consume, 
el bien que gozar presume 
hasta llegar á su esfera, 
Pero con la est imación -
que se debe á V. Alteza, 
la soledad y tristeza 
menos pesadas me son. 
"Rey. A y de mí ! 
Elv . De vos", Señor ? 
Rey. S í , porque nunca en mis males 
hallo yo consuelos tales. 
Elv. Males un Rey? 
Q u é r igo r ! 
BU'St. Si con mercedes pretende 
disimular su flaqueza, %f¡ 
e n s a ñ a d o está su Al tez j , 
vive Dios que no se entiende; 
pues para que se concluya, 
de A n d d m a . 
de mí casa y de mi honor 
soy Mayordomo mayor 
primero que de la suya. 
Rey. Bustos , llamadme á Favilas 
que en la antesala q u e d ó , 
Bust. Ese daño temo yo . 
O quanto un Rey aniquila, 
quando ofende en el honor 
al vasallo que sirviendo 
vida y honra está perdiendo* 
Rey. N o vais , -Bustos? 
Bust- Si señor: 
estoy por decir que no, a f . 
Rey Iré yo , si vos no vais. 
Bust. Cielos , que esto consintáis? 
N o señor , aqu í estoy yo , 
que cumpliendo con mi honor 
en' tan supremo exercicio, 
ya empiezo á hacer el oficio 
de Mayordomo mayor. 
Alerta , iionradas porfías, ap* 
que aunque me voy quedo aqu í . 
Rey. Q u é es eso que no e n t e n d í ? 
Bust. Vejeces, S e ñ o r , son mias. v<íxf. 
Rey. Div ino imposible mió , 
apetecido dolor, 
que para abreviar la vida 
se dirige al corazón: 
enfermedad que en el alma 
es del peligro mayor, 
pues del accidente mismo 
depende la curac ión; 
por q u é rae niegas los ojos? 
por q u é recatas la voz? 
por q u é cierras los oidos 
al c réd i to de mi amor? 
Poco se precian de CieloSj 
en poco imitan á Dios 
si la verdad les ofende, 
si á la piedad sordos son. 
E l v i r a , p r ima , q u é es es tol 
tanta esquivez con m i amor? 
tanto desprecio en un Rey? 
tanto olvido de quien soy? 
Porque te quiero te ofendes?, 
Q u i é a . c a a desdichado a m ó . 
que no alcance aunque fingido, 
de su dueño a lgún favor? 
Si al ya condenado á muerte 
le desmienten el dolor 
arrojándole el cuchillo 
que su cuello a m e n a z ó , 
y vendándole los ojos, 
llega el (Ministro feroz 
que le ha de quitar la vida3 
humilde á pedir perdón; 
por q u é me niegas á . m i 
jo que al del inqí iente no? 
Véndame ahora ios ojos, 
pues muero á tus manos hoy; 
y dame aunque sea fingido 
ó rebozado un favor, 
x|ue aunque me quites después 
la vida , sabré que estoy-
condenado á obedecerte, 
pero aborrecido no. 
I/V. Valeroso Don Ramiro., 
invicto Rey de L e ó n , 
de tantos predecesores 
generosos el mayor: 
yo la muger mas humilde, 
no de vuestra sangre , no, 
como decís prima vuestra, 
. sino una mancha , un b o r r ó n 
del noble Solar de Anzures 
(que en ssr muger mancha soy.) 
Humilde pongo á esas plantas 
m i causa, juzgad Señor 
si en la muger mas humilde 
fuera culpable este error. 
Mudarra Gonzá lez es 
m i esposo , cuyo valor 
merece mis -pensatnientos, 
y mi afecto merec ió : 
es de mí tan tiernamente 
amado, tan suya soy, 
jque me aborrezco á mí misma 
por no usurparle este amor/ 
V e d , pues, si con estas prendas 
y circunstancia es razón, 
no digo yo que le ofenda, 
mas que mire alegre al Sol. 
Segunda parte. 
Pues si con esto se janea 
estar por vuestra ocasión 
derramando vida y sangre 
contra su tio Almanzor. 
Si mientras vos (Dios os guarde) 
convalecéis en León 
de achaques que padecéis , 
y quizá los siento yo , 
vuestra Corona defiende, 
es justo que de su honor 
solicite vuestra Alteza 
manchar el l impio candor! 
Exemplos me referís 
del que al suplicio l legó 
puesta la venda en los ojos; 
señales sin. duda son 
de que por un caso injust© 
queréis asolar mi honor, 
Mas l í c i t o , S e ñ o r , fuera 
traer el de aquel león, 
que al que le cu ró ia mano 
agradecido sirvió. 
Este sí era digno exemplo, 
este ú os tocaba á vos 
que sois león , y Mudarra 
de sus lealtades crisol, 
afirma que tenéis manos 
contra el Alarve esquadron. 
Favores decis que finja, 
y no reparáis que son 
principio de la baxeza, 
la mentira y la ficción. 
Las raugeres principales, 
las que con sangre y valor 
su propio natural puso 
en tan alta posesión 
no fingen. Señor , no fingen, 
que es poner en op in ión 
su pureza , y no es honrada 
la que fingiendo mituvó. 
A las palabras se siguen 
las obras, y quando no, 
tanto una palabra ofende 
en la vulgar opinión, 
como el hecho consumado, 
pues basta en mi deshonor 
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que se diga y se murmure," 
aunque falte execucion. 
Y así os pido humildemente 
€¡ue estorbando esta, pasión, 
deis honra á la;sangre vuestraj, 
á la v i r tud atención, ' , 
á quien, os defiende aplauso,^ 
y á quien, os sirve blasón. 
K o os ensoberbezca el nombre 
de Rey,, que no os hizo Dios . 
de. materia, diferente,, 
n i para igualarme á vos 
h y dos cLdos que subir^ ) 
ni que baxar otros dos, 
Ttey. Quisierare responder* 
i / v Que lo dexek es rncjorj 
pues ya Bustos ha lie gado, 
i alen. Bustos y -Favila.' 
3ust . Y a , S e ñ o r , lo que m a n d ó 
V, Alteza queda hecho, _ 
si otro, servicio mayorH 
os puedo a q u í hacer , mandadme»' . 
I f y . No Bustos, quedad con Dios , 
que en vuestra casa se hace 
m u y mal lo que mando yo . 
Vase .el Rey^ 
2ust . Siempre fue el obedeceros . 
en n i el mas grande blasón, . 
JAV* Disgustado sale el Rey, 
sin, duda .mal sucedió : 
eon vuestro R e y , bella Elvíra3 
no tengáis tanto rigor, 
que* son muchas honras esas, 
y el Rey donde quiera homó.- . 
l l v . V i l l a n o , á tu desvergüenza . 
así te responde mi honor. 
Dale un bofetón. 
Jay. Este agravio al Rey se ha hecho. 
Sais el Rey. 
"Rey* Q¿ é es esto ? 
Ti av. E l roxo color 
de mi rostro lo publica. 
Üf i Al que sin vergüenza h a b l ó • 
delante de m í , en el rostro 
le pongo vergüenza yo. 
1*;« Vos, Bustos, tenéis la culpa, 
de Andalucía. 
vos tenéis la culpa# 
Bust. Yo? 
'Rey. Sí,, que Elvira nunca osara, 
si no es con vuestro favor, 
hacer desacatos tales; 
mas sabré castigar yo 
á quien nechmente vano 
su débil brazo alentó, : 
Y o , ,Señor , siempre os serví, , 
mi pecho herido m o s t r ó , 
testigos de esta, lealtad, ^ 
y aquestas canas lo son. 
"Bey. Nadie, atrevido se arroje, 
mientras yo reyno en L e ó n , 
á profanar la grandeza 
que á la Magestad se d ó , 
que sab é cortar cabezas,, 
y allanar la presunción 
de una libertad caduca, 
de un soberbio pundonor, , 
de un desalumbrado exceso, 
y de un dec iép i to ecror0. vase* . 
Bust.. Perdidos somos, Elv i ra . 
M t * Pues quér ímayor perdición 
que la. que el Rey soliciia ? 
puede alguna ser mayor? 
perder la vida q u é i m p o r t a l 
M o r i r en una prisión, 
padecer una injusticia, , 
heridas crueles son| ; 
pero mucho mas. aquellas 
que cargan sobre el honor, . 
Sitef.- Ay hijo del alma m'a ! 
m i desdicha se os p e g ó , , 
heredasteis mi vent iua, 
poi que en los que nobles s o ñ i 
parece que es la .desdicha . 
el mayorazgo mayor. 
Dcshaieme en l l an to , E l v i r a , , 
y nunca con mas razón , 
porque siete hijos muertos 
no causan tanto dolor, 
como uno solo ofendido ! 
en el honor y el valor. 
TElv Q u é es ofendido ? q u é dices? 
á mi esposo guarde Dios, 
Segunda 
que yo sabré defenderme. 
Bust. Ay Elvira ! 
E/y. Y quando no, 
vuelva á ( i ó r d o b a Mudarfa, 
vuelva á servir á Almanzor, 
. que yo entre Moros estuve, 
y mas segura vivió 
mi honra quetentre Christianos. 
Bust. N o te ciegue la pasión, 
Elvira , no digas tal. 
£/v. Pues morir es lo mejor: 
no has visto que al bravo toro 
el astuto lidiador, 
para remediar la vida 
que ya en el peligro v i o , 
le echa la capa en los ojos, 
y allí executa feroz 
la atrocidad que en el d u e ñ o 
executar i n t e n t ó ? 
Pues lo mismo nos sucede; 
considera que es, Señor , 
capa del honor la vida, 
y para su redenc ión 
perder la vida conviene: 
execute su furor 
en ella el R e y , execute 
toda la jurisdicion, 
d«sde el odio á la venganza, 
á la ira desde el rencor, 
que aunque rompa y despedaze 
la capa cruel y atroz, 
no ha de mellar mi v i r t u d , 
que á sus fuerzas , superior, 
divino lugar ocupa 
entre los rayos del Sol. 
J O R N A D A T E R C E R A . 
Salen el Rej y f a v i l a solvs. 
Wat. Después , S e ñ o r , que pendiste 
á Bustos, he deseado 
decirte quan lastimado 
roe tiene su prisión7 triste. ^ 
Quando en la prisión Te viste; 
F^y. H a b r á un mes , y como en el 
juzga el castigo cruel, 
libra en llanto su pasión, 
S^, Y qué hacia en la prisión? 
f a v . Vile escribiendo un papel 
tan tiernamente, S e ñ o r , 
que aunque me ofendió en mi carat 
por no verle perdonara 
los agravios de mi honor: 
no fue Bustos mi ofensor, 
n i en quien me ofendió pretend© 
venganza , porque yo e n t i e n d » 
que no me pudo ofender 
la mano de una muger, 
que favorece aun hiriendo. 
Si V . Alteza le viera 
con entrañas tan humanas 
bañar en llanto las canas, 
pienso que se enterneciera: 
raudal tan copioso era, 
que el corazón mas cruel 
pudiera anegarse en é!, 
y quando tinta faltaba, 
la pluma en llanto mojaba 
para escribir el papel. 
Rey. H u é l g o m e de haberte oido, 
que aunque su pena me admira, 
no quiero tan mal á Elvira, 
que de sus cosas me olvido. 
J<ÍV, Pienso que así te he servido, 
Sri'. Confesar te quiero a q u í , 
Favila , que si p rendí 
con tan grande ind ignac ión 
á Bustos, fue su prisión 
por satisfacerte á t í . 
Porque quien ya de su honor 
desprecios llega á advertir, 
se resuelve á persuadir 
con agrado y con r igor: 
la ingrati tud en amor, 
que Elvi ra llama v i r t u d , 
causa en mí tanta inquietud; 
pero al fin tanto la qmero, 
que be de castigar primero 
mi amor que su ingrat i tud. 
Dexa pasar unos días, 
porque no parezca en m i 
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liviandad, y que prendí 
sin causa cosas tan mias: 
y pues con entrañas pias 
perdonas , darle despuedes 
l ibertad. 
F^r. Besar tus pies 
por ese favor pretendo. 
l í c j . T u lealtad , Favila, entiendoj; 
eres nob le , eres c e n é s . 
T a n arrepentido estaba, 
que. q u a n d o le perdonaste, 
parece que adivinaste 
lo que mi amor deseaba, 
FÍÍVÍ Como tu amor ignorabaj v 
y este se desapasiona, 
y lo que condena abona. 
Juzgúelo por importante, 
porque q u i e n castiga amantCj, 
arrepentido pe rdona . 
Ff)' De Simancas he sabido 
Mudar ra l legó 
y á Almanzor d e s b a r a t ó , 
JAV. Solo por eso te pido 
por gas tu amor en olvido. 
I f j ' Bustos me da mas cuid do^ 
que me dicen que ha cegado 
en la prisión. 
Tdv . No me espanto, 
p o r q u e y o le vi-en su llantOj, 
quando. no ciego, anegado,. 
TJJ- Elvira menos piadosa 
• del mío , tiene el amor 
ciego con tanto r igor, 
sccion de muger hermosa,, 
T , i \ \ Ella viene, 
l e j . Rigurosa 
visita K á temerla llego, 
que como la adoro ciego, 
de verla en esta ocasión 
quejándose su razón , 
tiene de aumentar mi fuego. 
Bale E/v. A vuestros pies Rey inv ic to , 
me trae voluntariamente 
la soga qUe el de l inqüen te 
arrastra con el delito; 
EÍÜ cast igo sol ic i to^ 
de Andalucía. 
no quiera Dios que mí exceso, 
quando ante vos lo confieso, 
se encubra, que es g an rigor 
que esté libre el ofensor, 
y esté el inocente preso. 
Mandarme prender conviene? 
este castigo y rigor 
para mi mano es, Señor , 
no para el guante que tienes 
si Bustos á serlo viene, 
el vulgo dirá inconstante, 
quando paséis adelante 
en tan injusta pasión, 
que á la mano dais perdón^ 
y que castigáis el guante. 
Este rigor , este exeeso 
puede haceros mas cruel, 
pues que castigáis en él 
delitos que yo confieso; 
y si por tenerle preso 
pensáis tener ocasión 
de eiifUquecer mi op in ión , 
os engañá i s , mal hacéis; 
pues aunque no lo mandé i s , 
y o me ent raré en la prisión, 
MÍJ. Elvira , en vos considero 
las culpas y las querellas, 
como e-n la niñez aquellas 
que hace el Pi íncipe heredero^ 
que como el rigor severo 
en él no ha de executar, 
/ manda el maestro azotar 
al vasallo mas querido, 
para que sienta ofendido, 
sino el rigor el pesar. 
Guipas vuestras , si llamarlas 
con este nombre es r azón , 
no tiene jurisdicion 
un Rey pata castigarlas; -
y así para perdonarlas, r , 
quando no fuera valor, 
a vuestro amigo mayor 
quise prender solamente, 
porque veáis lo que siente 
un preso por vuestro amor, 
Ulv, Y el m u n d o , que este concept® 
Segunda 
por fuerza le ha ele ignorar , 
podía entre los dos juzgar 
si sois prudente y discreto ? 
K o , porque si está secreto, 
ó la pasión ó el disgusto, 
por quien d castigo justo 
controvertis y t rocáis , 
ved que justo pe rdoná i s , 
y que castigáis injusto. 
Y a s í , porque no lo diga, 
ó desesperado ó ciego, 
á vuestra prisión me entrego, 
tanto la: razón me obliga: 
qualquiera lengua enemiga 
que el blanco i mi vista borrCj 
verá que quando se corre 
de ser libre mi op in ión , 
se vale de una pr is ión, 
se hice fuerte en una torre. fase*, 
Ikej, O valerosa rr.ugcr I 
Vive Dios , que estoy corrido 
aun de pensar que he podido 
su limpio honor ofender: 
q u é su cUro ^ limpio sér 
en tanto p<;der me venza? 
Ya arrepentido comienza 
mi delito á degradar, 
pues he llegado admirar 
la cara de la ve rgüenza . 
Tocan caxas d e s u m f l / i d a f é 
Pero q u é caxas son estas? 
F4V. H a b r á Mudarra venido. 
Sej. Que viene dicen vencido,., 
destempladas y funestas. 
Sale Mudarra y Soldados» 
MUÍ. D é m e los pies V . Alteza, , 
y a tención me dé después , 
para que ponga á esos pies 
mi victoria y ' mi tristeza. 
KÍ;, Alzad , y mi confusión 
sacad de. funestas pompas, 
que victoria y sordas trompas 
implican contradicion, 
Mui. Por t í . Señor , á Simancas 
con tu E j é r c i t o felice, 
un dia , para t í alegres 
parte. 
aunque para mí- muy triste, 
marche d i v i d i d o en tropas 
trece dias, y á los quince 
beb í las aguas del Duero , 
menos sangrientas que libres 
porque el sober bio Almanzor* 
la bella margen oprime 
con veinte m i l Andaluces 
que por su persona rige. 
Tenia cercada en tres partes 
la Ciudad , cjuc si invencible 
á ios principios la ha l ló , 
ya nías humana y humilde, , 
las ú l t imas esperanzas 
postraba para rendirse-. 
Viie en sur tienda yo solo, 
que para mas afligirle 
e m p e í é por el desprecio 
que de su persona hice. 
A d m i í ó e de esta acción, 
porque enojado y terrible, 
quando mas me amenazaba,, 
sin pensar le sobrevine. 
A mis razones atento, 
Y; á mis pretensiones lince, 
b e b i ó por ojos y oidos, 
no de, la lengua de Ulyses 
^retóricas oraciones, 
sino amenazas de Aquiles. 
A l fin , para no cansarte, 
lo que me dixo y le dixe, 
n i el referírtelo importa, 
n i la relación lo pide. 
Salime yo y t o c ó al arma, 
y apenas los ayres libres . , 
ocuparon voces tantas 
de trompetas y añafiles, 
quando v i el campo cubierto, , 
ya rasquen ó ya relinquen, 
de caballos Andaluces 
y de yeguas T u n e c í e s : 
y en uno que se pisaba 
las cer, cj-ís y las crines, 
fuertes brazos, ancho pecho,, 
corto cuello , rostro firme, 
los ojos fuera del casco. 
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n.uy abiertas las naricc?, 
por donde en fuego convierte 
el aliento que recibe; 
siendo en pespuntados, pasos 
tan igualmente sublime, 
• que despreciando la tierra 
clavos en el ayre imprime. 
Acomet í con mi gente, 
y sin que otra se anticipe, 
la primera fue mi lanza 
.que en sangre Alarve se tifie» 
Si de quien soy me olvidé , 
aquesta v«z lo acrediten 
propias alábanzas mías; 
pues un Filósofo dice 
• que contra la ingra t i tud 
alguna vez se permite-
;LGS primeros, esquadrones 
r o m p í , que él bruto que oprimg 
riguroso mi azicate, 
quando con denuedo enviste 
de un i tronco en otro \ vibrado^ 
t m ligero se apercibe, 
que logré infinitas -veces 
las heridas del enristre. 
Andaba A Im a n z o r ta n d i es t ro, 
que á todos , quantos le siguen 
ventajosamente excede 
en el herir y cubrirse. 
Valiente el bá rba ro Rey, 
rota ya la lanza, esgrime 
el corbo rayo de acero 
que Damasco le remite. 
T a n valiente peleaba, 
que el esquadron que le asiste, 
á exemplo suyo , mudaba 
la especie de/hombres en tigres. 
Neutral la victoria entonces, 
y aun casi perdida, quise 
arrestado en el peligro 
hacer el ú l t imo envite; 
y por la selva de lanzas 
que á mi pecho se dirige, 
r o m p í , buscando á Almanzorj, 
hállele en un blanco cisne, 
que salpicado de sangre, 
de Andalucía. 
jaspe animado se finge. 
Dexa dé matar Chrisrianos 
le dixe á voces , y mide 
conmigo el valiente acero, 
pues en vencerme consiste 
la victoria que deseasj 
no bate las alas libres 
el águila caudalosa, 
quando al milano persigue, 
como él los pies al cab i l lo . 
Y o hice lo raismo , y firme 
al choque de las adargi"?, 
"lúe á una roca inaccesible 
esquinara de su asiento, 
diciendo á vocess venciste, 
d e x ó la silla desierta, 
¡y el suelo o c u p ó infelice. 
Veloz rae apeo ^ y del modo 
q u e la Real sangre lo pide 
le r e t i r é , concluyendo 
la batalla mas insigne 
que desde Xerges la fama 
pub l i có en sang rentas lides. 
Su <-xéiCÍto que arrogante 
no esperaba tales fines, 
desfa l lec ió , viendo ya 
que no hay Rey que los anime, 
y nuestro breve esquadron, 
victoria á voces repite. 
L a gloria del vencedor 
mayores aplausos pide, 
quando con clemencia vence 
y quando piadoso rinde: _ 
no hay victoria por i ieroíca , 
que no la desdore y vicie 
el rostro de la crueldad, 
fabricada en pechos viles; 
y como el ser tu vasallo 
nobleza p u d o infundirme, 
quando á mi sangre no deba 
antiguos gloriosos i imb;es. 
Sin tu licencia , "Señor, 
( p e r d ó n a m e si mal hice) 
conced í al Rey l iber tad, 
r e s t i t uyéndo t e libres 
.las Villas que habia tomado, 
Segunde 
y mas veinte mi l florines, 
para que de sus murallas 
los daños se reedifiquen. 
Todos los cautivos presos, 
y que con ellos me envié 
á mi madre ; p romet ió lo , 
y para que roas le obligue 
queda en rehenes su-esposa,. 
mira si es prenda que estimCa-, 
Esta victoria te he dado, , 
este laurel conseguiste, 
esta libertad tu Reyno , , 
y yo este estado infelice,. 
JRrj Pues cckno, si vencedor 
vienes, tu entrada apercibes s 
con lúgubres instrumentos! ; 
q;;é nuevo aca^o te sfligü \ 
M u é Este; papel lo d i rá , 
ánU Un pfpehs 
que quien ! > sabe lo escribe,; 
por él aunque vencedor, 
entrar de esta suerte quise: 
con sordinas en las trompas, . 
caxas roncas,. gfjas tristes, 
que no es razón que se alegre : 
el que desdichado sirve, 
Lee sus renglones pocos, 
que m'entraN tú le exán ineS ' 
requ i r i i é las p.isiones _ 
donde á rni padie pusiste^ 
que á tales obras tal premio 
la i n g r a t i t u d : a per c i be. 
Vaníe Mudarra y los SoldadoSo .-
üey Favila , á tanta razón 
respuesta a'guna no hallo, 
que he ofendido un gran vasallo * 
en t i he* ho y , la in tenc ión . 
Tav Lee , v c ñ o r , el papel, 
í e j Antes c o i r i d o , quisiera 
excusar , si ser pudiera, 
las razones que hay en él: 
dice así.t 
lee Desde aquel dia 
que de a q u í , h i j o , «alistes,. 
aquellas premisas tristes 
que vuestra espuia tenia, 
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crecieron faltando vos,, 
el ll'ey mozo , aunque ella honesta 
yo vuestro padre, y en esta 
guerra inferiores los dos: 
que sirváis al Key os ruegoA 
aunque me vengáis á hallar,* 
después de tanto llorar 
en la prisión , muerto ó ciegoj 
porque el honrado ofendido 
solo c!l llorar le socorre. 
De la prisión de una torre. 
Bustos vuestro padre. 
:g/»r. Ha habido 
tan poco dichoso amante 
en el mundo? Q u i é n an ó 
tan infeliz como yo? 
Quise, vencer un diamante, 
y por soló el pensamiento 
tan cauigido he quedado,, 
que en n i el Cielo ha executade i 
la pena y el escarmiento. 
Q.ie ha ;é Favila? 
\t. Señor, , 
al Rey le es posible rodo, , 
honrar es el mejor modo, , 
quien debe honor pague honor. 
Con honrar , y con mercedes, 
( puesto que tan merecidas) 
curar puedes las heridas, 
y desenojarlos puedes. 
. Has dicho muy bien j amigo, 
tu consejo he de tomar. 
Sale ñlf. Si me das, Señor , lugar 
hablar pretendo contigo. 
"Kéy Q^ é quieres Moro? 
M f - Que adviertas 
te pido que no soy MorOg 
Christiano- soy, 
Tey BVf) ignoro, 
í a v . Qi ié -dices ? -
Verdades ciertas: 
D o n Alfonso soy , Señor , 
que siendo rama dichosa 
de R u i Veiazquez, á quien 
mano aleve y traidora 
m a i ó Mudarra Gunzalez, 
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ese Bastardo, que goza 
favores no merecidos, 
y no merecidas honras. 
Sediento de i a venganza 
pa£é det Castilla á C ó;'düba5 
por no hallar en Castilla 
un brazo que me socorra, 
un Pr íncipe que rae .ampare 
y una piedad que me oiga. 
O y ó Almanzor mi querella, 
v ino conmigo en persona, ^  
mas por vengar mis agravios, 
que á su cuenca y cargo toma,, 
que por afligir tus tierras; 
peto la suerte dichosa 
de este Genizaro, de este 
que predomina en mi honra, 
le -pu o á sus píes , quedando 
quando p e m é con victoria, 
csutlvo de mi enemigo, 
y esclavo de quien me eneja. 
Si en tu Keai condición 
y en tus entrañas piadosas, 
los yerros de honor se omiten, 
culpas de honor se perdonan. 
eje .Andalucía. 
ampara mi juventud, 
sea en t í nueva Corona 
el deshacer tantos yerros, 
puesto que á tus pies me pong i : 
que si en los Reyes ext raños 
piedad halló la lisonja, 
en I Í , natural Señor , 
no es razón que se esconda. 
Noble soy , favor te pido. 
Rey eres.; y aunque blasona 
Mudarra servicios tantos, 
todos los olvida y borra 
con la crueldad que ostenta, 
y la soberbia que informa. 
Wiey, Admirado justamente 
o í tu confusa historia, 
mas por los peligros tuyos 
que por lo que á m í me toca, 
^ / / . Humilde beso tus pies. 
fRey. Vete en paz, mucho me importa, 
Favi la , esto-que he escuchado, 
FÍÍV Q u é intentas? 
. Jlejf. Sigúeme ahora, 
que yo p o n d r é brevemente 
en paz todas estas cosas. 
Vanse, y sale 'Bustos dego, j Elvira» 
Bust. E n mis prolijos males, 
si alivios puede haber, hija querida, 
.eli t í los hallo igudes, 
dulce consuelo de mi amarga vida, 
pues ya tiene á su lado 
quien de su mal se duele un desdichado, 
ÍElv. Ya estará el Rey contento, 
ó por lo menos ya d e s e n g a ñ a d o , 
verá quan poco siento 
su prisión , pues en ella yo me he entrado-s 
donde mi honor seguro, 
ni quiero libertad / n i la procuro. 
%ust. L léga te á m í , consuelo en mis trabajos, 
y de mis ojos lumbre, 
templa de mi dolor la pesadumbre, 
alienta mis enojos, 
mis manos toquen , pues no ven mis ojos. 
Toquen dentro caxas desttmpludas. 
Pero q u i escucho? al ayrc encomendadas 
Segunda 
caxas o i g o , y parecen destempladas, 
y de esto he presumido, 
ó que Mudarra es muerto ó es vencido, , 
Salen Muda r r a , Ñuño ^. Rosana, < 
y Alfonso. 
M u d . De las Guardas piadosas 
licencia tuve para entrar, ya veo 
mis prendas generosas, 
de la fortuna mísero trofeo, 
un padre sin ventura , . 
y un crisol del honor y la hermosura, 
IBust, Q u i é n , E l v i r a , se ha entrado < 
M u d . Qaien vécedor á la prisión se viene^ 
casa para un Soldado, 
que la v i r t ud tan altos feudos tiene» 
Büst . H i jo de mi corazón, 
dame los brazos , y advierte 
que siento tanto el no verte, 
como hallarme en la prisión. 
MHÍT Padre amado , prenda mia5 
q u é es esto ? por q u é lloráisI 
ya sé que presos estáis, 
y ésta es prisión de alegrías 
para qué tantos excesos . 
en la prisión se han de hacer, 
quando ya en m í viene á ser 
l4 mayor honra estar presos! 
D e x a d , señor , los eno|os, 
y obligado al beneficio, , 
sepa el Rey que en su servicio 
supisteis perder los ojos; 
y vos esposa querida, 
dadme los brazos, que es bien 
que á mis victorias, se dem 
I2v. Vuestra es , esposo , mi vidas 
y el alma , que siempre a m ó 
vuestro valor , como estaba 
sin vos nunca reposaba. 
AI«d. Rosana , esposa , q u e d ó 
en mi poder , no cautiva, 
ni tal nombre es bien le quadre, 
por rehenes de mi madre, 
vuestros favores reciba, 
nos. Elvira? 
í/y; Señora mía, 
parte. 
con vos me puedo alegrar, 
pues mas presa vengo I es'tar 
que en vuestro poder vivía. 
Rox. Rigores del Rey admiro. 
E/v. Antes , s e ñ o r a , es favor, 
que el tesoro de mi honor 
le guarda así Don Ramiro. 
M u d . T u , M o r o , llega á besar 
los pies á mi padre. 
Al f . Cielo, 
á vuestra piedad apelo, 
N u ñ Acabe ya de llegar, 
q u é se detiene el figura? 
qué aguarda ? 
A l f : Grande rigor ! 
"Ntm,- Piensa que solo á Almanzor 
se le debe hocica dura ? 
Bust, Q u i é n es este Moro? 
M u d . Esclavo 
que para m í reservé. 
Bust C ó no te llamas^ 
Alf, No sé. 
Bust, Aquesa ignorancia alabo: 
eres noble? 
A l f Noble fui 
quando Dios quiso , ya no# 
Blííf. Esta voz conozco y o , 
y no sé donde la o í . 
Estuviste alguna vez 
en Castilla? 
A l f No señor: 
muerto me tiene el temor. apm 
Bust. Sombras son de la vejez, 
no te admire el cautiverio, 
que á los nobles m á a . espanta, 
y el mundo tal v t z levanta 
la esclavitud al Imperio, 
T o d o es subir y caer; 
y aunque me ves l ib 'e y v ivo , 
t ambién yo estuve cautivo 
por una mala muger. 
A l f Ter r ib les 'go i^s son estos, 
fortuna , en q u é ha de oar.n? 
M u d . E l Rey no puede culpar 
tus pensamientos honestos, 
pues tiene tales encantos, 
D 
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que al TJIas inhumano y fiero 
leen .conviví te en CGrdero, 
IVli vida se anegue en Hantos. • 
Nw«. Su camarada he de ser, 
y en la aldaba del zaguán , 
el tordi l lo y alazán" 
darán á los dos que hacer. 
L o que importa es pacicncúza S£ 
de marca mayor , que y a 
el repicar© sabrá 
del mandil .y ia almohaza; 
y si es corriente y se abona 
de liberal , podrá ser, 
por dadivoso tener 
su poquito de fregona. ' ) ,\iít 
Pero bauticese n iño , 
y veí a que con decoro 
está de bí>rbas tan Morqs 
como de crisma l amp ino . 
Aunque decidme podria, 
que iguales en los extcemoSs 
á una quínola podemos % o H '\\K 
jugar su barba y la mía. 
Muí* Mira q u é ruido es ese3 
Ñ u ñ o . 
Nw«. Voy , , Señor , volando; 
por Dios que me va gustando 
el señor con clavo y S* 
B l Rey e s , acompañado 
del vulgo que con decoro 
l o sigue , por ver un M<aro 
q u e el coche ocupa á su Lado, 
$Ale eí Rey, Favila , y m a á o s de a c m -
pañam'te.mOé ,» 
Rey. Ilustre Gonzalo Bustos, 
valent ís imo Mudarra, 
defensa de mí Corona, 
,blason heroico de Laraj, 
dadme, los brazos. 
•Buít. Señor, vjq 
tanta merced? honra ¡tanta ? 
oerdonadme, que no os veo. 
•Rey. !-es.ame de esa desgracia. 
B'/.ff. Q.ue no es desgracia , S e ñ o r , 
pues en el mundo que üe .haüa . 
lAndalucia. 
.qui^n ^ é ' m e n o s vive mas; 
pira mis trabajos , basta 
el oir de vuestra boca 
tan regaladas palabras. 
Kíj . De vuestros males me pesa, 
todas las cosas pasadas 
se acaban, Favila es noble, 
su ofensa ya perdonada 
lo d i c e , solo pretendo 
de vos Elvira y Mudama 
la amistad. 
Mdiá. En m í , Señor , 
jamas la obediencia falta. 
E/v, N i en mi. esporo el estar sierrrpre , . 
justamente confiada. 
Eej, Por amigo , lo merezco, aup 
que lo soy es cosa clara, 
pues vengo á daros dos cosas 
que tenéis tan deseadas: 
la ptimera es vuestra madre, 
la segunda que os aguarda 
es D ' Alfonso Vclazquez, 
cómpl ice en vuestras venganzas* 
A l f . Cielos , que escucha? 
Uudt Permite, 
S e ñ o r , aue bese tus plantas, 
por tan heroica merced. i j p 
A l f Q i e un Rey tal agravio se hag& 
á sí mismo I estoy sin vida. 
Ikey. Para leer esta carta 
me sentaré en vuestra silla. 
Bustos. 
B»ít. Si el concento mata, 
hoy he de perder la vida: 
vuestra es, Señor , para honrarla, 
Eí!j. Eavria , escribe i Almanzoc, 
que sus corteses palabras 
c í con gusto, y que estimo 
á Arlaxa por ser su hermana,, 
no menos que mi Corona. 
V o s , bellívima Rosana^boq Ifti t p 
quando tuviéredes güstQ > k l ia 
podréis hacer la jornada, 
y a lo demás que me escribe, 
yo responderé por cartas» 
Gonzalo Bustos, venid 
Segunda 
Í Palacio , y vos Mudarra, 
venid , veréis vuestra madre, 
que ya en mi quarto os aguarda, 
para üe^de allí tomar 
un háb i to en Santa Clara. 
Venga Elvira , y vengan todos§ 
pero aguardad, que me falca 
pediros'ilbricias y o : 
dos cosas os d i palabra 
de entregaros, y estas son 
vuestra madre, que es Arlaxa, 
y el hijo de Ru i Vebzquez; 
solo quiero que por ambas 
este cautivo me deis. 
M iá. Quantos yo tengo en mi casa 
son vuestros, 
•Rtj. Ya en fin es raio ? 
Muá. Sí señor. 
t t j , Alfonso , basta: 
mudad trage y condic ión , 
y 'si queréis , en mi casa 
tendréis las mercedes m í a s . 
parte. 
mientras quisiereis gozarlas. 
M u á . Señor , ved, 
Ba-ff. Aunque sin ojos 
no pudo engañarse el alma, 
su misma voz conoc í . 
Alf-^  Dame licencia que vaya 
á León , que retirado 
hará el se.ntimianto pausa, 
que estos yerros son fingidos, 
E g . Para ser fingidos, bastan 
los que habéis hecho , partid 
confiado en mi palabra. 
MUÍ. Yo me doy por satisfecho, 
B«íff Yo también . 
Rsy. Pues solo falca 
ver á vuestra madre, y est» 
importa poco á la traza; 
vámosla á v e r , y dad fin 
á la Comedia. 
U u i . Aqu í acaba 
la segunda parte y hechos 
del Genizaro de España , 
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Se hallará esta Comedia, y otras de diferentes Tí tu los , en Salamanca, 
en la Imprenta de la Santa Cruz, por Don Francisco de Toxar; y en 
Madrid en la Librería de Don Manuel Quiroga, calle de la Concepción 
Gerónima. Año de 17^2. 
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